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Dedicación

marilyn gana,

un fan que eligió "Deck the Halls"

como su villancico favorito

Nota del autor: Aunque técnicamente, Gordon es el sobrino bisnieto de la señorita Marney, la terminología es difícil de usar, así que he simplificado su relación con ella como sobrino nieto.
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Cubre los pasillos con ramas de acebo

—Fa la la la la, la la la la. —Holly Jolly cantaba vivamente desde lo alto de una escalera de tijera de tres metros y medio. Estaba adornando el vestíbulo de entrada de la Mansión Gills con guirnaldas retorcidas de ramas de acebo.

Todos los años, la ciudad de Christmas Creek celebraba una fiesta navideña de gala en una de las mansiones victorianas construidas por los magnates de la madera que llegaron a la costa de Redwood de California a finales del siglo XIX. Holly, como presidenta y directora ejecutiva de Los Duendes de Holly Jolly, recibió el encargo del ayuntamiento de garantizar el ambiente festivo de Christmas Creek.

Este año no sería una excepción, a pesar del fallecimiento de la anciana Marney Gills, la decana de la tradición navideña y la historia local en el Imperio Redwood. Le había dejado todo su patrimonio a un sobrino nieto que vivía en Los Ángeles. Su abogado no se había opuesto a que la mansión se usara en la fiesta de Christmas Creek de este año, así que aquí estaba Holly, tejiendo oropel y acebo sobre los clavos que se habían puesto en fiestas navideñas anteriores.

Ya había enrollado fragantes guirnaldas de pino alrededor de la barandilla y había colocado coronas de todo tipo sobre las paredes con paneles de madera oscura. Un árbol de Navidad de catorce pies esperaba ser podado en la sala de estar, y había escarchado todas las ventanas con una mezcla de sal de Epsom y jabón para platos.

Ahora tenía que hacer grandiosa la entrada principal. Después de estirarse para enganchar las guirnaldas de acebo alrededor de las ventanas de la catedral, se inclinó en la otra dirección para colocar oropel plateado sobre los brazos de la antigua araña de cristal con cuentas.

—Cubierta los pasillos con ramas de acebo. Fa la la la

¡Bam! La puerta principal de roble macizo se estrelló contra su escalera. Holly agitó los brazos, dejó caer el oropel y agarró el candelabro salvajemente. La escalera se estrelló contra el suelo de madera primero, y luego el candelabro se desprendió del techo, manteniendo a Holly alejada de su muerte solo el tiempo suficiente para que ella rezara para no romperse el coxis.

Golpeó el suelo que gruñó como un gran oso. Millones de cristales cayeron en cascada sobre ella, collares de cuentas, formas de diamantes y globos en forma de pera, golpeándola como granizo seco.

—La la la la. —La última parte de la canción se tambaleó en el aliento de Holly, una respuesta tardía ya que ahora, estaba luchando con la maraña de cuentas de cristal en su rostro.

—¿Quieres dejar esa fa la la la? El suelo, que resultó ser un hombre, gruñó, sus fornidos brazos se unieron a los de ella para desenredarse del candelabro en ruinas.

—¿Fuiste tú quien me tiró de la escalera? —Holly apartó su rebelde cabello rojo y miró fijamente al brusco caballero sobre el que había aterrizado.

Si él no la estuviera mirando como si fuera una bruja alada, sería considerado guapo. Pero tal como estaba ahora, sus cejas estaban juntas y una profunda mueca estropeaba su fuerte rostro con la proverbial barbilla hendida.

—¿Qué crees que estás haciendo en mi casa?

Holly se puso de pie de un salto, con el corazón acelerado. —¿Eres Gordon Gills?

—Y estás invadiendo. —Gordon, supuso, recogió una cadena de cristales—. Espero que tengas un seguro porque se trata de un antiguo candelabro de un palacio ruso, un regalo de un zar a mi tatarabuelo, el Gordon Gills original de Gills Mills, el aserradero que fundó esta ciudad.

—¿Disculpe? —Holly dejó que el rojo en su cabello hablara—. Casi me matas, irrumpiendo y derribando mi escalera. Espero que tengas seguro. Podría haberme roto todos los huesos del cuerpo, desde el coxis hasta el cuello.

—Bueno, no lo hiciste, porque te atrapé y salvé tu gran trasero. —Se frotó el trasero, que sin duda se llevó la peor parte de sus dos pesos.

Holly inclinó la mirada y no pudo evitar darse cuenta de lo apretado y fino que se veía su trasero, incluso con un par de jeans. Dios sabía que tenía suficientes músculos para recibir el castigo.

Espera, ¿no la acababa de insultar?

—¿Gran trasero? —Ella puso sus manos en sus caderas—. ¿Tu madre te dijo alguna vez que es de mala educación comentar sobre el cuerpo de una mujer?

—No. Mi madre murió en el parto mientras me tenía. —Señaló las ramas de acebo que rodeaban la ventana de la catedral—. Saca esa basura de aquí.

Antes de que tuviera la oportunidad de sentir lástima por el bruto por no tener madre, él la había insultado de nuevo.

—¿Basura? ¿Estás llamando a mi decoración basura? —Holly pateó los restos de la araña de cristal—. Te lo haré saber, yo personalmente escogí, empaqueté y envolví cada hilo para hacer esa guirnalda festiva.

—¿A quién le importa? Limpia este lugar y arregla y reemplaza el candelabro, luego déjame en paz. —Recogió la escalera caída y la enderezó junto a la ventana alta que daba a la puerta principal—. ¿Qué diablos es esa cosa blanca que untaste por toda la ventana?

—Es escarcha artificial. —Holly se quitó los guantes y se los arrojó al hombre oso—. Será mejor que hables con las autoridades de la ciudad antes de arruinar mi obra de arte.

—¡Obra de arte! Quiero que salgan todas las agujas de pino de aquí y que limpien toda esa escarcha asquerosa. En cuanto a la araña de valor incalculable... —Recogió el revoltijo de cristales y lo pasó por encima del cuello y los hombros de Holly—. No vuelvas hasta que esto se arregle. Y no me envíes la factura. Puede que haya heredado la propiedad de mi tía abuela Marney, pero seguro que no heredé su buen humor.

—No, no heredaste nada bueno de ella, definitivamente no son buenos modales.

Una vena en la frente de Gordon se hinchó, y cruzó los brazos, los bíceps se abultaron notablemente. —Si no estás limpiando este desastre, contrataré limpiadores y te lo facturaré. ¿Cuál es tu nombre? ¿Otra vez?

—Yo nunca te dije. —Holly le mostró la mandíbula al neandertal. Solo por diversión, agregó: Y no, no cenaré con usted esta noche ni ninguna otra noche, Sr. Gordon Gills.

Qué desperdicio de un hombre guapo ser tan gruñón, pero, de nuevo, este hombre con los brazos depilados y sin vello y el pecho suave y bronceado debajo del cuello de su camiseta metrosexual de manga corta era un poco demasiado plástico para su gusto, incluso si se viera como un típico héroe de figura de acción. Cabello corto color arena, ojos azules, hombros anchos, y no olvides, esa barbilla hendida, todo arruinado por su falta de modales y cortesía.

Por una vez, las cejas del cascarrabias se levantaron y se rascó la nuca, luciendo incómodo o confundido. —¿Quieres salir conmigo? ¿Después de lo que le hiciste a mi casa?

—¿Y arruinar mi buen humor? Nunca, —reiteró Holly—. Simplemente saldré fa la la la la de tu vida miserable, miserable, poco caballerosa, Roñoso, usando tu candelabro ruso alrededor de mi cuello, y no, no voy a desearte una Feliz Navidad, unas Felices Fiestas, o incluso un buen día recibirá noticias de su abogado.

—¿Mi abogado? —La voz de Gordon Gills resonó detrás de ella mientras salía pavoneándose por las puertas dobles de roble.

—Sí, el que me autorizó a alegrar tu miserable mansión.

—¿Y quién eres tú, exactamente?

—Por qué, soy un elfo, y no le doy mi nombre a extraños. Holly se echó el pelo hacia atrás y se alejó de la mansión Gills. Gracias a Dios, todavía no había colgado el muérdago.
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Capitulo dos
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Es la temporada para ser alegre

—¿Un elfo? —Gordon corrió tras la mujer loca que había atrapado desfigurando su mansión. Ahora tenía curiosidad por ella, sobre todo porque ella lo llamaba miserable, desgraciado, ¿y cuál era ese último insulto? ¿Roñoso?

—¿Tienes un problema con los elfos? —dijo la pelirroja por un lado de su boca. Todavía con su candelabro, ella miraba al frente, sin mirarlo de pasada, lo cual era desconcertante, ya que la mayoría de las mujeres en Los Ángeles se volvían locas por sus armas, especialmente porque él las estaba mostrando.

—No en particular. Es todo el concepto de la Navidad con lo que tengo un problema. ¿De verdad crees que eres un elfo? —Era mucho más preferible discutir verbalmente con esta criatura que preocuparse por qué ella no lo encontraba atractivo, especialmente porque su cuerpo había tomado rienda suelta para preparar la bomba durante los pocos momentos que tenía a la mujer elfa en sus brazos.

—No creo que sea un elfo, —dijo la extraña mujer. Sé que soy un elfo. ¿Cuál es tu excusa para ser un Grinch?

—¿Disculpa? No necesito una excusa para odiar la Navidad. Solamente lo hago. No tiene sentido y es una pérdida de tiempo y recursos.

Ella se giró y miró su cuerpo de arriba abajo, lo que tuvo el efecto inquietante de agitar sus hormonas. Él le devolvió la mirada, realmente estudió este espécimen de todo lo que odiaba en el mundo, la Navidad, y trató de reunir disgusto para defenderse de la tensión en la parte baja de su vientre.

No había tenido la intención de llamarla por su gran trasero. Definitivamente no era tan delgada como las mujeres ricas que se apuntaban a sus clases de fitness en Los Ángeles. Pero ella no estaba gorda, de ninguna manera, forma o forma. Linda y con curvas, se parecía a un elfo, aunque sexy. Siempre le habían gustado las pelirrojas y sus llamativos ojos verdes. Su temperamento legendario resultó en un poco de sexo caliente y de maquillaje, y él apostaría sus dientes a que este estaba humeante entre las sábanas. Aunque vestía una camisa de trabajo a cuadros de Dickie's y unos vaqueros, la parte primitiva de su cerebro se preguntaba cómo sería ella desnuda o con uno de esos disfraces de duende prostituta con medias de red negras.
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